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persona que lo entienda, quedo mirando á ello y con toda brevedad 
se proveerá como me lo suplicais, que es muy justo.» 

Aquí debo advertir que esta carta debió ser dictada por el mismo 

rey, porque su diccion se ajusta en estremo á la marcadísima y pe- 
culiar que usaba Felipe II en la notas autógrafas con que daba ins- 
trucciones á sus ministros. 

Interinamente vino el licenciado Escobar, que aparece presidien- 
do el regimiento el 27 de Julio, y el 17 de Setiembre juró so el ár- 

bol de Guernica el cargo de nuevo corregidor el licenciado Duarte 

de Acuña. 
A aquella fecha no se sabia aún si era vivo ó muerto el licencia- 

do Guevara, pero no tardó este en presentarse en Bizcaya, contando 
que contra su voluntad le habian hecho viajar al Norte de Europa y 
esperimentó nueva y mayor desesperacion al saber que hasta habia 
perdido la tenencia cuando esperaba calzarse con el corregimiento. 

LA MUERTE DEL PRIVADO 

Hay en la plaza vieja de Balmaseda un palacio suntuosísimo cuya 
arquitectura revela que aquel edificio se construyó en los buenos 
tiempos del gusto ojival, vulgarmente llamado gótico. Este palacio, 
que estaba próximo á ser totalmente derruido y cuya conservacion en 
gran parte está hoy asegurando una comunidad religiosa, fué cons- 
truido á principios del siglo XIV por Juan Ortiz de Balmaseda, tesore- 
ro mayor y privado del rey de Castilla. 

Juan Sanchez de Salcedo el Negro, Señor de Ayala, tenia gran 

enemiga á Juan Ortiz porque éste le hacia mucho daño con su pri- 
vanza y poder. Hácia 1320 se dieron una cita en la puente de Lamu- 
za, que era donde ahora el hermoso núcleo principal de la poblacion 
de Llodio, entónces reducido à la iglesia de San Pedro, consagrada 
227 años ántes por el obispo D. Pedro Nazar, y algunas torres sola- 
riegas. Habian convenido en que cada uno iria acompañado de doce 
de los suyos; y en efecto, con este acompañamiento se avistaron al 
pasar la puente. Los caballeros del de Ayala quedaron en una orilla 
del rio, y los de Baimaseda en la otra, y adelantándose Juan Sanchez 
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y Juan Ortiz á la puente, se reunieron en lo alto de esta con objeto 
de conferenciar á solas para acabar amistosamente sus rivalidades ó 
en caso de no poder ser esto, arreglar las condiciones de un combate. 
Al saludarse, el caballero de Balmaseda se abstuvo por descuido ó in- 
tencionadamente de dar el nombre de señor al de Ayala, y éste le re- 
convino ásperamente por ello, visto lo cual el de Balmaseda le repli- 
có con la misma acritud. Entónces echaron unos y otros mano á las 
armas y el resultado final del combate fué la muerte de Juan Ortiz de 
Balmaseda. 

Era este caballero famosísimo, y su muerte fué muy sonada en 
Castilla y aquende el Ebro, donde se llamaba á juan Ortiz la honra 

de Balmaseda y donde en cantares euskaros se lamentó por el 
pueblo. 

ANTONIO DE TRUEBA. 


